
 

 En el siglo XVII, el cronista Bernabé Cobo escribía: “Gente venía de todas partes a este lugar, y había siempre una 
gran convergencia de gente viniendo desde lejos, allá. Por lo tanto, este lugar se volvió tan famoso que su memoria 
perdurará entre los pueblos nativos, el tiempo que duren”, refiriéndose a la Isla del Sol y mencionando que, además, 
“por su alto estatus religioso, este santuario era el tercero en reputación y autoridad, luego del Qoricancha (Templo 
del Sol), en Cusco, y del Santuario de Pachacamac, en la costa peruana.”   
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Las islas sagradas: un legado ancestral 

Mattew S, Seddon concluye que “the results of surveys and test excavations on the Island of the Sun to date indicate 
a major and intense occupation of the Island during the Tiwanaku period”. En efecto, una variedad de utensilios 
ceremoniales, terrazas, vestigios de viviendas que corresponden de la cultura Tiwanaku (2000 AC – 1000 DC) fueron 
encontrados. Todo esto prueba que estos santuarios son ancestrales y que fueron heredados por los incas.   

ISLA DEL SOL 

ISLA DE LA LUNA 

La isla del sol se encuentra en el inmenso lago Titicaca (área boliviana).  
Su contraparte es la isla de la luna y ambos fueron lugares de 
peregrinación espiritual en la época incaica (1400 – 1532 DC). Tal como 
Bernabé Cobo escribe, el punto de acceso a estos dos santuarios fue 
Copacabana que servía como un centro administrativo regional de la 
península y responsable del control de acceso a las islas sagradas. Los 
habitantes fueron sacerdotes, sacerdotisas, acllas (mujeres escogidas) y 
numerosos mitmaqs (colonos trasladados por los incas para el 
mantenimiento de las islas y los lugares de culto). Una diversidad de 
templos y altares fueron edificados en ambas islas así mismo existen 
varias rocas sagradas con trasfondo mitológico.  
También importantes observatorios astronómicos fueron construidos tal 
como los investigadores Bauer y Stanish confirman: “we directed 
archeaoastronomy research on the islands and identifed the remains of 
two towers that marked the june solstice sunset as seen from the 
Sanctuary are on the island of the Sun.” 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La pachamama vive y los achachilas nos observan 

Después de la llegada de los conquistadores españoles al estado 
inca (1532), los ejércitos de Cristo que se habían propuesto 
exterminar la religión indigena parecen aun no haber cumplido 
su propósito en estas islas. Los actuales pobladores de ambas 
islas son aymaras y sus prácticas de la espiritualidad y 
religiosidad tradicional aún son muy intensas. Así, conversar 
con los pobladores es ingresar a un mundo mágico. Ellos nos 
cuentan que las islas se encuentran bajo la tutela de un 
conjunto de achachilas (montañas sagradas) y la pachamama 
(madre tierra) que les provee del sustento para vivir. Durante al 
año agrícola, los comuneros cumplen un estricto calendario 
ritual. Entre ellos están las celebraciones de solsticios y 
equinoccios, la wilancha que consiste en el sacrificio de llamas y 
las ofrendas a la pachamama en son de gratitud.  

Dicen que en tiempos inmemoriales, el sol salió del titikala, una 
roca sagrada ya descrita incluso por los cronistas de la época 
colonial y que también la primera pareja de los gobernantes 
incas (Manco Capac y Mama occllo) salieron del lago Titicaca.    

 


